
V m n  DE SGSGRIGION.

I M P R E N T A  

C A T A l . i i I \  A ,

Rambla St a . Mónica, 21.

La  SUSCRICION EMPIEZA 

EL I . ” DE CADA MES.

PRECIOS DE SIISCRIGIOIV.

EN BARCELONA :

P o r  UN MES. RVN. 1 ‘5 0 .  

P r o v in c ia s , . . 2 .  

E x t r a n j e r o  y  U l ­

t r a m a r . . . 4 .

Números sueltos

2  cu artos .
Se p u b l i c a  k  LO MENOS UNA 

VEZ c a d a  sem ana.

PERIODICO JOCO-SERIO.
SEGUNDA ÉPOCA.

Ptra los pedidos y reclamaciones de Barcelona, en el panto de suscricion; para 
los de fuera, dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico.*—Se 
paga ai pedir la snscricion.

Pueden hacerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviando i  esta 

Administración su importe en sellos de correo.

EL DUQUE.

y  ya tenemos un nuevo ministro de Estado.
Esta noticia, en cualquiera parte que no fuese Es­

paña, tendría sn importancia, porque al fin y al cabo 
la sustitDCion de un ministro y de un ministro de Es- 
lado, no es la sustitución de un alguacil del ayunta­
miento ó de un portero de la Diputación.

Pero en nuestra tierra acostumbramos á uo afec- 
lamos par nada, y mucho menos por el advenimiento
il poder de un nuevo miembro del gabinete. Somos 
tantos los -españoles que servimos para ministros que 
Quo más ó ménos, maldito si llama la atención.

De aquí que con la mayor indiferencia del mundo 
bayamos visto como el señor marqués de Molins ha 
lomado el camino de Paris para dejar vacío el sillón 
tiinisterial que debía ocupar iucontiiienti su íntimo el 
íeñor Duque de Tetuan.

El general habrá dicho para sus entorchados: en-
un marqués y un duque, la diferencia no es no- 

líble ; mandemos pues, al primero á la capital de la 
tecina república y dejemos al segundo en el minis­
terio, que de todas maneras allá se ván el uno y el 
íitro.

Y efectivamente, el cambio se efectuó con la ma- 
|or armonía, cosa no estraña si se tiene en cuenta 
?ue todo este trasiego tuvo lugar sin necesidad de 
Acomodar á los demás compañeros de gabinete que, 
*egun noticias, no sabían una palabra de lo queocurria.

Esto también es muy español, ó mejor dicho; muy 
**guntino.

Resolver una crisis, por más que sea parcial, en 
vísperas de la reunión de las Cortes y sin decir oste 
•ii moste á alma viviente, solo se le ocurre al hom­
bre que sin entender de política apechuga con la pre­
sidencia del Consejo de ministros, y solo se lo tra- 
8311 media docena de eminencias que por lo mismo 
ÍQe no lo son, tienen estómago para tanto.

Me gusta no obstante, la solucion (jue se ha dado 
** problema.

Un duque de Tetuan en el ministerio de Estado, es 
*^3 garantía para el porvenir. El buen duque no es 
Arador ni cosa que lo valga, no es hombre de talla

política; no sé si lo es personalmente; pero en 
^mbio es un diplomático consumado y sobre todo...

Un duque.

í^tas últimas circunstancias son suficientes para 
yo pueda vivir tranquilo.

Aumenta también mí tranquilidad la satisfacción 
que me ha causado la vuelta á París del marqués de 
Molins.

Es verdad que el aristócrata marqués en el tiem­
po que estuvo al frente del ministerio de Estado ha 
hecho lo que Casca-ciruelas quieu después de hacerlo 
todo no hizo nada, pero en cambio lo tendremos en 
la capital de la vecina república haciendo exacta­
mente lo mismo que hizo antes. Esto es; represen­
tando un papel muy lucido' gracias á los muchos 
puntos de contacto que existen entre el liberaÚfÁio 
del embajador y la reacción que impera en Francia.

Para mi, uo ha^.geute quüio entienda mejor que 
estos conservadores. Saben guardarse las mejores 
brevas con un desprendimiento sin ígcdl.

Aquí tienen ustedes la embajada de que tratamos.
Se guardó en conserva durante un par de meses 

para que no se la tragára ningún advenedizo, y en 
cuanto estuvo á punto de caramelo, el señor Mar­
qués, con la gracia que Dios le ha dado, cargó nue­
vamente con ella como si fuese la cosa más natural 
del mundo.

Y es que el buen diplomático sabe muy bien hacer­
se sus cuentas. Por lo visto no solo ha aprendido á 
tratar con gente estraña, sinó que ha hecho profundos 
estudios matemáticos.

Estoy seguro de que en cuanto se vió precisado á 
abandonar la embajada y á apechugar con la cartera 
de Estado, cogería el lápiz y haciendo uso de la tabla 
de restar esclamaria: si de cincuenta mil bajamos seis 
mil, quedan cuarenta y cuatro mil; luego esta opera­
ción dá un saldo en contra, de ochocientos ochenta 
mil reales que me parlen por el eje. No me con­
viene.

Y esto nada tiene de estraño. Yo en su lugar hu- 
biei a hecho lo mismo.

Ya tenemos, pues, al señor marqués nuevamente 
en Paris y al señor Duque en el ministerio de Estado.

Y lu l i i  conlenli. ■’
Es decir, yo no sé si todos están contentos. Es po­

sible que no sea así, porque, vamos, esto de meter 
en casa un nuevo huésped sin preparación de ningún 
género, tal vez haya causado algún disgustillo; sin 
embargo, no creo que la sangre llegue al rio, porque 
ya se sabe que entre conservadores no llegan nunca 
las cosas á mayores por aquello de que entre amigos 
con VH.rlo basta.

Ahora no nos queda más que esperar á que se 
abran las Cortes. Con el refuerzo que ha adquirido el 
ministerio, debe suponerse (jue su situación no es tan 
comprometida como antes.

t
El duque de Tetuan prestando su lengua de oro al 

general Martínez Campos, salvará el atolladero.
Espero oir cosas muy buenas dentro de pocos dias.
Mientras el señor de Togores verá la función desde 

léjos, diciendo ahí me las dén todas, el duque de 
Tetuan se desgafíitará para convencernos de que es 
hombre que lo entiende, por mas que yo en mi inve­
terada incredulidad me empeñe en no dejarme con­
vencer, I

No logrará tal vez su objeto, pero con bueno ó mal 
resultado en sus pi’etensiones, siempre le quedará el 
recurso de que si no vale por lo que es en sí, al mé­
nos habrá que reconocérsele alguna cosa por lo que 
representa.

El sobrino de su tio siempre tendrá la seguridad 
de que no ie faltará importancia ya que por herencia 
directa tiene que adquirirla quieras que no quieras.

Yo creo que el general habrá tenido en cuenta to­
das estas circunstancias para hacer del jóven duijue 
todo un ministro.

Dados los puntos que calza el ex-sublevado de Sa- 
gunto, también se habrá hecho sus cuentas y al iin 
habrá comprendido que el nuevo colega vale casi tanto 
como él.

Por eslo no querrá pasar sin su apoyo.
Hace perfectamente. Cuando un gabniete como el 

que preside don Arsenio de Martínez de Campos se 
halla constituido con un personal no muy oratorio que 
digamos, la entrada de un tribuno como el duque le 
dá una fuerza estraordinaria.

Y lié aquí porque he dicho que espero oir cosas 
muy buenas en cuanto se abran las Córtes.

No he de ocultar los temores que me asaltan de 
que hagan un .triste papel Sagasta, Castelar, Martos, 
Romero Ortiz etc., etc., desde el momento que ten­
gan que medir sus fuerzas con Marliiiez Canijjos, To- 
reno, Orovio y Duque de Tetuan.

Reconozco que las fuerzas no son iguales y que la 
oposicíon llevará la peor parte en la contienda.

Esto,- mirado bajo el prisma de mis opiniones, será 
un nial, porque como adversario que soy de la situa­
ción, desearía que el ministerio saliera con las manos 
en la cabeza, pero como español y amante de nii pa­
tria, será para mí una satisfacción que las oposicio­
nes queden derrotadas.

Me esplicaré.
Susurrase que si al general no le ván bien los 

asuntos, es muy capaz (porque el general es capaz 
de todo) de disolver las Córtes y arreglar la cosa 
sin importunos que le rompan las oraciones.

Esto lo creo; quiero decir; creo que lo ha pen-
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sado, por más que también crea que del dicho al he­
cho vá mucho trecho; pero de todos modos siempre
es bueno tener la seguridad de que ni por asomo como no muy escrupuloso en la manera de ateao-

que no  lo dice, q u e  eran  liberales, j  por ende que 
alendo liberales e ra  indispensable p in tar  al a m e r íc a '

pueda llegar este caso.
Y esta seguridad la tendremos desde el momento 

en que no quepa ninguna duda de que las oposicio­
nes no llegarán nunca á poner en un brete al minis­
terio.

Es así que las no comunes dotes de todos los in­
dividuos que componen el gabinete, son una garan­
tía de triunfo en las próximas sesiones del Parla­
mento, luego para mí, como para todos los que co­
mo yo piensan, es también una garantía de que no se 
alborotará el cotarro hasta el punto de tener que 
apaciguarlo á cintarazos.

Todas estas consideraciones me hacen pasar por 
alto la manera especial con que se ha introducido el 
duque de Tetuan en el ministerio, y la manera no 
ménos especial con que el marqués de Molins se ha 
largado caminito de París con el objeto de dar un 
par de besos á aquella embajada.

Estas especialidades tal vez nos conduzcan á la re­
solución pacíflca de nuestros asuntos sin necesidad 
de echar mano de remedios heroicos.

Si es así, yo que creo al general muy dado á sus 
genialidades y por ende muy apropósito para salirse 
de sus casillas y regalarnos una nueva sagunlina- 

da , doy gracias á Dios por habérsele ocurrido el 
nombramiento del nuevo cofrade y digo sin rodeos:

¿Jura el duque?.. Bien venido sea el duque.

----- •  > ■•1 Wl > n -------

S I E M P R E  E L  M I S M O .
He perdido la cuen ta  del tiempo que he  vivido sin 

leer los artículos domioiealeg de don J u a n  Mañé y . . .  
¡ cosa entraña! no los he  echado de ménoa.

E l domingo último, sin em bargo , en  un  momento 
de m al hum or, coji ei porque h a n  de saber us­
tedes  que yo solo leo el Brxisi cuando estoy de mal 
hu m o r ,  y  caten ustedes que me encuentro  con el a r -  
ticulillo de! celebérrimo do:; J u a n  que Ilepa p o r  «epí­
g ra fe  Las elecciones m unicipales.

Bu cuanto vi este epígrafe  , no p u d e  ménos de 
eeclamar; Ya pareció el peine. A hora s i  que se & 
a rm a r  la de Dios es Cristo. Don Ju a n  es hom bre  de 
conciencia; es un  católico de buena  fé; no dice una 
m en tira  por todo el oro del ün iverao  y  vá é  tocar á 
escándalo poniendo de manifiesto cu an ta s  atrocidades 
ee h an  cometido en las ú lt im as elecciones.

F igú rense  ustedes, pues ,  sí leerla  con afición el a r -  
ticulejo  de doir Juan .

Empieza la obra  m a g n a  del católico d eU a lin as  ha ­
ciéndonos saber que un  señor Pereda  ha  escrito una 
novela , noticia m uy  im portante  cuando se tra ta  de 
elecciones, y  q ue  esta novela deberían  aprenderla  de 
m em oria  cuantos saben leer en  Eüpafia.

Ai llegar aquí, dispénseme dou Ju a n ,  supuse  que 
el reclamo no obedecía m ás q ue  & sus buenos deeeos 
de  que el señor de Pereda despache u n  buen  núm ero  
de  ejemplares.

T  continué.
La novela se redufie á t ra ta r  de un  pueblo  que g o ­

zaba de una 'paz  octaviana; que tenia pocos pobres y  
u in g u n  pordiosero; que todas las clases vivian un i­
das y  que al más miserable no le faltaba para  cub rir  
sus  necesidades y  las de su  familia.

En u n a  palabra , el tal pueblo, sino e ra  Jau ja ,  se le 
parec ía  mucho.

Todas estas felicidades se debían, se g ú n  el novelis­
ta ,  á las bendiciones del cu ra  del lu g a r  y  á los con­
sejos de UQ ricacho que no les escatim aba loe cuartos 
de  su gaveta .

— Como si dijéramos, añad í yo  al l l e g a r á  este p á r ­
rafo : á la« bendicione-’ de un  padre  Amores y  á  las 
esplendideces de u n  don Manuel Girona.

L a  cosa m archaba á las mil maravillas , pero  caten 
ustedes que los serm ones del cu ra  y los consejos del 
ricacho perdierou todo su valor en cuanto  ee presentó 
e n  e l pueblo unam ericano  que se hizo rico Dios sabe 
como, y  uu  estudiante inaplicado que no pasó nunca  
de l  ¡u is-ve l quid.

Bste par  de a lhajas  íra ian  un  buño de civilifacion,
I9 cual y a  supondrán  ustedes que quiere  decir, a u n -

ra r ,  y  a l eetudiante coma un  zoquete de tomo y  lomo. 
Y y a  tenemos á Periquito  hecho fraile.
Las bendiciones del cura , desde la llegada  de la  p a ­

reja  títU i^ada , no sirvieron p a ra  maldita la cosa; loa 

ausllioa del ricacho no sacaban  de apuros á nadie y  
en  an a  palabra , e l  pueblo án tes  tan  feliz, acabó por 
ser una olla da gril los , g rac ias  á aquel par de buenas 
piezas que haciendo política, deshicieron el meollo 
de aquellos lugareños.

Todo esto, me dirán  ustedes, será m uy  bueno, pero 
no sabemos qué tiene que ver con las ú ltim as e lec ­
ciones.

Cachaza, contesto yo. Todo se andará .
El ricacho empezó á preocuparse  a l ver q u e  su  in ­

fluencia h sb ia  desaparecido y  quiso saber  la  causa .
_ Pensó, pensó y  volvió á p ensa r  y  a l  fin sacó en 

limpio que lo que él debía haber hech* e ra  erig irse  
en au to ridad .

Y aquí tienen ustedes e¡\pot de la  confitura.
Lo que el señor Mañé ha  querido dem ostrar  con el 

e s t r a d o  de la  novela e s , que no basta á sus  am igos 
que sean ricos, sino que es necesario que sean  r e g i ­
dores y  de es ta  m anara  no se espondrán, como el po ­
deroso del lu g a r ,  á que venga  un americano de m a n ­
g a  a n c h a y  un  estudiante  de alcance estrecho á a r r e ­
batarles la  tajada, 

i  Comprenden ustedes el qu id?

Pues esto es ni más ni ménos la  síntesis de  don 
Juan .

T  á todo esto, rep licarán  uatedea, ¿qué  dice el s e ­
ñ o r  Mañé de laa pasadas elecciones?

Oh I El señor Mañé no dice una palabra .
U nicam ente ee concreta & dejar sentado que con 

poco esfuerzo m ás hubiera  triunfado por com pleto  
la  candidatura  adicta.

De m anera  que para  el juato, e l religioso, el santo , ■ 
e l bendecido del Papa, don J u a n  Mañé y  F laquer,  to ­
davía no se hizo bastante  en  la  ú ltim a lucha  elec to ­
ral. Debía haberse  hacho máa, u n  poco más. 

j Cuando yo  digo  que don J u a n  es siem pre  e l m ia-

Sin poderlo rem ediar 
( te  lo ju ro  por m i h o nor  ¡ 
m e tuve  que transform ar 
adoptando sin pensar 
m aneras  de g ra n  señor.

A todo el m undo servi; 
á  todo bicho h a la g u é ; 
y  ¿prom eter?  prometí ... 
lo q ue  tengo  p a ra  mi 
q ue  en  la  vida cum pliré .

Me verás a l fin ahi 
como nunca  me vi yo, 
no  te b u r la rá s  de m í 
ei tan solo d igo: si 
ó  según  el caso: n o .

Sabe 1 inocente m u je r  I 
q ue  apre tando  la  m em oria 
l legué  por fin k  ap render  
u n  discurso, que h a  de ser 
una g ra n  cosa, Gregorla.

Hecibe m is espresiones 
y  afectuosos apretones, 
y  cou recuerdos en casa 
sabea te  quiere  sin tasa 
t u  esposo

D ibso  T buronbs 

Federico.

m o !

E P Í S T O L A  I N V I O L A B L E .

Queridísima G re g o r ia : 
voy á contarte la  historia 
de mí electoral contienda 
de  ta l  modo tjue la  entienda 
has ta  el p ilón  de u na  noria.

L legué al pueblo, y  pasé á ver  
como es m u y  justo , al alcalde, 
p ues  y a  puedes com prender 
que un candidato, h a  de ser 
hom bre  que se dé de balde.

Presenté  mi credencial 
y  como es m uy  natura l 
convidé á  aquel buen señor 
q ue  es buen eleccionador 
au nque  bastan te  an im al.

Se habló del caso a l  contado 
y  s in  discusión a lg u n a  
quedó allí determ inado 
q u e  seria d iputado 
p o r  encima de la  luna.

i Qué afanes y  q ué  sudores 
los del dia veint-í jo h  D ios!
¡ Qaé a lc a ld e ! ¡ Qué de favores I 
T ra ía  los electores 
G regoria, de dos en  dos.

Pasó, por fin, aquel dia 
y  en  amable com pañía 
se hizo un  escrutiuio A»nrad$ 
saliendo yo  diputado 
por inm ensa  m ayoría .

! L a  com pañía dram ática  del teatro E spaño l es la 
p r im era  q u e  ha  empezado la cam paña . Tem erosa la 
em presa  sin duda  de que el frió iba á re t ra e r  la  g en ­
te, in a u g u ró  sus  funciones en el tea tro  Principal coa 
el d ram a de don Leopoldo Cano Z a  Opinión Púltlica. 
H ay  en  dicha obra  veraificaeion bril lan te  , bonitas 
im ágenes  y  es notable el monólogo de l segundo ac­
to, pero en  cambio los tipoa son exajerados, la  s i tu v  
cíon ee falsa y  sobre todo el te rcer  acto es insoste­
nible. Por esto no es de e s trañ a r  que la  ob ra  no sa­
tisfaciese y  que aolo se aplaudiese la  ejecución. La 
com pañía  satisflzo, d istinguiéndose notablem ente el 
p r im er  actor señor Vico. En la  pieza A rtis ta s  parí 
la S d ia n a  preaeutóae de nueve} an te  nuestro  público 
el señor Sánchez Castilla , actor de qu ien  conaervab* 
g ra tís im os recuerdos, y  que fué tam bién m u y  aplau­
dido. S9 nos figura ,que la em presa del teatro Espa­
ñol verá  con esceso recompensados s u s  afanes con al 
creciente favor que el público  le d ispensará .

T am bién ha  inaugurado] sus  funciones la compa­
ñ ía  Ecuestre-g im aástica , q u e  bajo la  dirección de lo» 
señores Chiesi y  Alegría, funcionaré este verano, en 
el Circo levantado ex-profeso en  eso que la gente, 
s in  razón que lo abone , se h a  dado en l lam ar plaz# 
de C ataluña. Dicho circo, construido en  diez y  ocho 
d ías ,  es elegante  y espacioso y  tiene un  magnífico 
golpe de vista. Corregidos q ue  sean  algunos peque­
ños detalles, llenará  por completo las exigencias da 
los aficionados, y se rá  d igno  de esta ciudad.

L a com pañía es m u y  buena  , aobresalieudo la  fa­
m ilia  Chiesi y  e l clown Tony Grice. Loa trabajo* 
presentados ofrecen bastante novedad y  se d istio ' 

g u e n  por la l im pieza con que son  e jecú ta los .  Faltan 
a u n  á debu ta r  a lgunos de los artis tas  señalados 0“ 
p r im er  lu g a r  en  el carte l. De c ree r  es que corres- 
jonderán  á los que se dieron á conocer el dia de 1* 

inaugurac ión . Si e l espacio nos lo perm itie ra  deW' 
liaríamos algunos núm eros del p ro g ram a  que se di»' 
t íngu is ron  sobre los dem ás: pero en la impijsibílid**^ 
de hacerlo, preferimos aconsejar ¿  todos los que n® 
layan  ido al espresado circo, que no  dejen de hacer­

lo si qu ieren  pasar un  buen  rato. Las dependencia» 
están bien; h ay  u n a  re g u la r  orquesta  q u e  dirige 
señor Salvat, y  e l café corre & cargo  del dueño  del 
Nuevo de la Rambla.
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Nocbea a trás  tuTo lo g a r  en  Romea u s a  solem ni­
dad  li teraria , e s t r e D é n a o s e  el monólogo escrito por 
n u es tro  respetable am igo  don Víctor B aleguer con el 
\iXa\Q d-í: E l  g iion t del d e g o lh t.  Lo ú ltim a obra  del 
íBeigrne Tste es quizés de lo m t jo r  que de él cono- 
cemo8*, d istinguiéndose por la virilidad que ella 
re sp ira  j  por las brillantes im égenes de que está 

_^rofu88meLte salpicada. La obra fué bien recitada 
p o r  el señor Gouia y  el au tor fué llamado repetidas 
jreces ¿ la  eaceca, tributóndogele u na  merecida é in ­
m ensa  ovacion.

LO DE SIEM PRE.

¿ Qué h ay  de crisis ? P ues  se dice 
(  i Será la  noticia cierta ! ) 
q u e  duD Arsenio se cansa ; 
q ue  y a  d o  a lu m b ra  la v e l a ; 
q u e  el naufrag io  se ap rox im a ; 
q u e  el tim ón  ya  no g o b ie rna ;  
q u e  no se f>ale del paso ; 
q u e  viene M arim orena; 
q u e  DO ha  de faltarnos ham bre 
por íBOf de las subsistencias; 
q u e  lo de Cuba fué g r i l la ;  
q u e ^ a W  la  dicha a q u e l la ; 
y  q ue  6ntes que el Circo se abra ,
n o  b ay  títe re  con cabeza......
Ah I m ucho, m ucho se d ice ; 
pero  al ménoB me consuela 
q u a  si Martiuez se nnarcha,
C. Toreno no se quiebra; 
q u a  si perdem os á Aurloles, 
e l  de los chalecos queda, 
y  que siem pre en  todo caso, 
p a ra  u na  p laza cualquiera, 
b ro ta  en el campo florido, 
de  esta m uy bendita  tierra, 
como las plantas exóticas, 
la  feliz raza  Sil vela.

EeO STTM.

GA.SGOS.

E l inolvidable seíSor Aldecoa h a  sido nombrado 
d irec to r  de Beneficencia.

81 e l señor don Cástor es tan benéfico en su d irec ­
c ión, como lo fué cuando su estancia en  Barcelona, 
y a  están  frescos los necesitados. ’

Ko les fahar& ham bre .

Se dice q ue  el sefior Aldecoa h a ré  u n  ac to  benéfico 
e n  cuanto  cobre la prim era  paga .

A se g u re u q u e a q u f l la p  m u lt i ta eq u e  tan Jvtíam eníe  
im puso  6 la  prenda duran te  su dominación en Barce­
lo n a ,  ee las im pondrá  también de su  bolsillo particu ­
l a r ,  depoeiténdoJas en San Bernardino, en  jo s to  des­
ag rav io  á su pasada  conducta, y  en  descargo  de su 
a lm a.

Se t ra ta  de dec la ra r  nuevam ente  en estado de sitio 
l a s  provincias vascongadas.

i  P ues  qi,é se bebía  figurado aque lla  g e n te ?
¿Que había  de d u ra r  siem pre aquello de vivir  sin 

l e  benéfica protección del sable ?
Bonito es el genera l.

£ □  F ranc ia  también h ay  peregrinos.
T anto  ea asi que varios de  ellos h an  en tregado al 

P a p a  stíscientos m il  realejos.
Y s in  em bargo, e l Papa es pobre.

Dice u n  te légram a que el sefior A yala  conoce loe 
propósitos del gobierno.

Conocer es. ____

E n  la  an t ig u a  y  acreditada som brerería  que el se- 
fior J u v é  posee en Is calle de Fernando , he visto unas 
g o r ra s  que se recomii^ndan por su  novedad.

T ienen, como el sefior Cabot, dos carácteres. P u e ­
d e n  serv ir  como porras y  como corbatas, del mi^mo 
modo que don J .  Ju a n  sirve p a ra  e l retra im iento  y 
p a ra  presen tarse  candidato.

V ay an  ustedes á verlas (Iss  gorras  se entiende) y 
de  segu ro  que les llam arán  la  atención.

E n  la  óltirna corrida de toros observé que el señor 
Fontrodona tiró la llave del chiquero con ¡a m ano iz- 
qn ierda .

De hoy en adelante  le l lam aré  don Ignacio  el zurdo. 
E s to  solo le faltaba.

No es estrafio. E l  cuadrtipedo perdió el equilibrio 
al ver  q u e  el presidente  e ra  esquerrá.

E é  aqui las  consecuencias de no saber dónde se 
t iene la  mano derecha.

Parece que el señor Cabot ee amosca porque se le 
com para  con el señor Iglesias.

Pues m ire  usted, señor don José, imite á  san  Fran- 
cÍFco y le compararé  con un Santo.

Me parece que estoy en  lo justo.

El señor Romero Robledo no se resuelve á v isitar­
nos 6 pesar de la invitación que a lg u n o s  de sus  am i­
gos de boy , le  h an  dirigido.

Es de sentir  que el pollo an tequerano  no venga  á 
Barcelona.

T  no lo d igo  por el p lacer que podría  causarnos su 
visita , sino porque  tal vez viniendo por acá  nos de­
volvería nuestros corazones q ue  tanto tiempo hace 
conserva en su poder.

Treinta  heridos d icee l  F én ix  que hubo en l a  rom e­
ría  de San Isidro.

T  esto le dá p ié  p a ra  h a b la r  de los suaves rayos de 
la  civilización y  del progreso.

Mala se rá  la civilización, caro  colega, sobre todo 
cuando usted  lo dice.

Pero ¿y  el san to ?  ¿Qué hace e l santo que no evita 
tanto estrupicio?

E n  la  oficina de le trados que existe en la  adm inis­
trac ión  económica he observado u n  detalle que no  ha 
dejado de hacerm e tilín.

La puerta  que separa  aquel departam ento  de otro 
contiguo, ostenta con toda  la g ravedad  del caso u na  
cuartillita  de pape l con la  s igu ien te  inscripción: 

S írvase  usled cerrar la pveria .
Este  nuevo  sistema de m uelles p a ra  que las p u e r ­

tas no queden abiertas, se debe <)6clusivamente á la 
inven tiva  de los jurisconsuitue d é l a  adisinistracion 
económica, p a ra  quienes reclamo privilegio de in ­
vención.

¡Lo que h a b rá n  sudado p a ra  dar  en el q u id í

En el colegio 4.° la candidatura  m oderada-carlis ta- 
m unic ipa l-v in ico la -barrendera , obtuvo e n  los trea 
días de elección 458 votos. De estos p er tenecen : 78 
á guard ias  m unic ipales:  40 á g u a rd a s  de consumos: 
10 á  barrenderos : 6 A los que duerm en el sueño dé 
los ju s to s  y  24 á  comerciantes en  vino, en agua, vi­
n a g re ,  aceite de oliva y  a lg u n o  en  fuchsina.

1 C uánta  popularidad!

Ya tenemos á  don Francisco Simó, tabernero, cal­
zado con la banda concejil. Suponemos que s u  per­
tinaz em peño p a ra  l leg a r  á  tan elevada gerarquia , 
se rá  p a ra  induc ir  á sus  com pañeros de Consistorio 
que acepten unas  bases de convenio que favorezcan 
los in tereses del Gremio al cual pertenece. ¡Eso sí, 
sobre todo el Gremio 1 E n  cuanto á  los aforos, m vlis.

La casa  Depares herm anos y  com pañía  h a  publi- 
cado el f igurín  de señoras correspondiente & este 
mes.

Es de  a l a b a r  la  co n s ta n c ia  de  l a  c i ta d a  ca sa  e n  h a ­
c e r  co n o cer  & bus fav o reced o res  los  ad e la n to s  de  la 
m oda .

La sociedad g rá d e n s e  £ '  E scardoí h a  acordado 
ce lebrar  un certám en humorístico literario e l día 15 
del próxim o Agosto.

Aviso á  la  gen te  de b u en  hum or.

El periódico carlis ta  L a  F é  dice que el pueblo de 
Madrid está ham brien to  de Evangelio .

De p a n , h ab rá  querido decir.

Nada mas q ue  veinte  obispos dicen que hab rá  en el 
nuevo Senado.

Un esfuerzo m ás (como diría  M a ñ é ) y  aquello se 
convierte  en Concilio.

En un pueblo de la  provincia  de Guadalajara  bay 
u na  escuela  VBcante q u e  g o z a  de  la  pingüe  dütacioD 
de 71 pesetas 25 céntim os c a d a  año.

No es nada  lo del ojo.
Seis cuartos y  un  p iqu il locada  día, me parece que 

no  es moco de pavo.
Si !a em bajada  de Paris estuviera  en igua les  cir 

cunstancias que la escuela  de Guadalajara, m e  p a re ­
ce que el señor Roca de Togores todavía seria  minis­
tro de Estado.

La corrida de toros del dom ingo último fué p resi ­
dida por e l señor Fontrodona.

Como de costum bre, su aparición en el palco de la 
presidencia fué saludada con unn silba genera l.

Envidio la  popularidad de don Ignacio.

Los partidos constitucional y  demócrata de Murcia, 
h an  publicado u n a  alocución díng 'ida á los electores 
de aquella  capitel en la  que se manifiesta los motivos 
que h an  obligado á  ambas agrupaciones á retirarse 
de la  Jucha en las últim as elecciones municipales.

Del citado manifiesto se desprende que demócratas 
y  constitucionales fueron a ll í  v íctimas de su buena 
fé, faltándoseles descaradam ente  á !a palabra  em pe­
ñ a d a  por aquel gobernador, de establecer u na  leai in ­
teligencia en lavotac íon  sin  hostilidades de n in g ú n  
género.

La conducta de don Mariano Pons, observo que ha  
sorprendido á los murcianos.

No me admira.
Si m is correligionarios de aquella t ierra  conocieran 

al QuicAo como yo  le  conozco, no estrañarian  la  j u ­
gada .

El QuicAo faltó ántes á sus compromisos políticos: 
nada m ás n a tu ra l  que después falte á su palabra.

Quien hace u n  cesto... hace u na  camisa.

La casa Roca h a  establecido su depósito de papel 
pa ra  fum ar,  cajas de fósforos, cartones etc., e tc .,  en 
¡a calle de la Puertaferr isa  núm ero 19.

Hemos ten ido  ocasion de probar ei citado papel y 
aseguram os á nuestros  lectores q u e  no  carece de 
n in g u n a  condícion p a ra  se r  ag radab le ,  higiénico y 
económico.

i .0 recomendamos, pues ,  á las consumidores.

Z a  Biblioteca Enciclopédica P opular Ilustrada  
acaba  de enriquecerse  con otro libro más, y  es el 12 
de los que h a  publicado, cuyo  ti tu lo  es M anual d t  
Ágronoiriia, por don Luis Alvarez A lvistur, Director 
p o r  concurso de la Granja-m odelo .

No cesaremos de l iem ar la  atención de nuestros 
lectores sobre dicha Biblioteca  por su  trascendental 
objeto.

Suscribiéndose á la  Biblioteca, cada volúm en cues­
ta  cuatro rea les , y  los tomos sueltos se vendenáse is .

Reiteramos la  invitación á  nuestros lectores á que 
se suscriban , dirig iendo el pedido á la  Administra­
ción, calle del Doctor Fourquet, núm . 7, Madrid.

H an  visitado n ues tra  redacción.
La Crónica de A v ila .
E l  F erro -C arril de Almería.
L ' escut de Catalunya.
E l  C lamor A m purdanés.
A todos les deseamos la rg a  v ida  y  g ra n  cosecha 

de suscritores.

Dieese que se dice, que el señor don Jofé  Santon- 
ja ,  fabricante  de cintas de seda, y  concejal electo por 
obra  y g rac ia  He laí< fuerzas aga renas ,  digo; municipa­
les, pincha-sarrias  y  barrenderos, no acepta  el cargo. 
F u n d a  su renuncia , en que no quiere la rep resen ta ­
ción de personas tan  encopetadas, n i m ucho ménos

, la de los que fueron sus  convecinos (h o v  difuntos)
P um enjó , Vilella, Solá, etc ., etc. Si la  facha

de l  a lguacil ,  después de recogida la llave del c h iq u e - , in g ra ta
ro ,  e] pobre animal besó el santo suelo, haciendo que dable c

lo  beaára también el g inete . ,Bión'

de los prim eros le asusta, no le es m uy  agra-  
que digamos, el espectro de la  m uerte. 

iBien p o r  don José!

¿Sabes lo que e i'p r im era ^  
Es  u na  p lanta , 
i  Sabes lo que es segundad  
L u g a r  de España.
Dos veces p r im a  
enfada y  am edrenta  
¿  dos repetida.
Si d iscurres, mi todo 
bien te  denota 
p lura lidad  de partes 
y  au n  otra c o s a ; 
pero  esto basta 
p o rq u e  no por el todo 
sacas charadas.

M. y C .

C O R R E S P O N D E N C I A  D E < L A  B O MB A ^

D. J .  S .  ( Id. ] Me parece  q u e  d o  h a  d a d o  u s t e d  el  e n  qu id .
R o s i l l o .  ( I d . ) T e o g o  q u e  p e n sa r lo .  Me ídcI ílo  (t cree r  

DO s e  i r s e r ta r á .
D .  L. J ( M u r c i a . ) E n t e r a d o s  y  c o n fo r m e s .
D  P. M. ( I .u i í o . ) S ie m p r e  d i e p u e s t o s  á  se rv ir le .
D. R. J .  ( M B d r id . ) B e n o v a d a  b u  s u s c r tc io n .
D  P .  N .  (Id ) Q u ed a  « n te d  s u s c r i t o .  L os  s e l lo s  c u a n d o  grusta.
D .  S .  J- ( B a r c e lo n a . ) M u y  b i e n  h e c h o .  C u a n d o  n o  sa  sirve» 

s e  ca l la .
D. J .  L .  ( I d . ) Pe in se r ta r á .
D. P. 8 .  ( Id. La c o n t e s t a c i ó n  m a fia n a  m is m o .
D. J  B. (Ici. S e  h a  re c ib id o  s u  SBrta. 8 e  s i r v e  3a su scr ic io n  

y  s e  hsrft  c o m o  u s t e d  d e se a .
D  P. M. ( I d  ) I m p o s ib l e  de  to d a im p o a ib l l id a d .
D. S  R. ( I d . )  V e r e m o s  s í  p u e d e  a r r e g la r se .
D .  J- R .  i I d . ) N o  s ir v e .
D. P. J .  ( I d . ) S e  a v isa r á  & d o m ic i l io .  E n t r e t a n to  t e n g a  P*‘ 

c i e n c ia .
D .  F .  de  P. V. (A r e a y s  d e  Mar.) Q u ed a  u s t e d  se rv id o .
D .  A. M ( F i g u e r a s . ) R ec ib id a  s u  carta  y  d e m á s .  C o m p » '  

t a m e n t e  c o n fo r m e s .  S ie m p r e  a g r a d e c id o s .
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